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La mejor manera de no decir nada es que, aun diciendo algo, los 
oyentes no entiendan nada, hecho que puede acontecer por tres 
motivos fundamentalmente: ignorancia de la audiencia, batiburrillo 
mental por parte del orador o intencionalidad no manifiesta. 

 
 
Título: 
LOS VERBOS SER ESTAR, HABER Y EXISTIR Y SU RELACIÓN CON LA REALIDAD 
 
Introducción: 
 
¡Amigos y amigas! 
 

De la misma manera que las golondrinas vuelven año tras año a colonizar nuestro 
entorno dejando tras su paso un rastro de suciedad y vacuos nidos en los aleros de nuestros 
tejados, de la misma manera digo, día tras día y noche tras noche en mis desvelos una y otra 
vez, en lo más recóndito de mi mente revolotea un pensamiento, dejando tras de si un rastro 
excrementicio que irremediablemente me provoca un insoportable hedor: 
 

¿Existo, realmente, o acaso el pensamiento ha sido insuflado sobre una nihilidad 
ontológica, que es lo que en realidad "soy"? 
 

¿He dicho soy? en un ratito os hablaré de este verbo al que los gramáticos, o quizá 
deba decir lingüistas, llaman copulativo, porque dicen que sirve como cópula, esto es, unión 
entre el sujeto y atributo. ¡Que Dios los tenga en su gloria! Bueno, si es que Dios, la gloria y los 
gramáticos (o lingüistas, como más os guste) tienen la suerte de ser, estar, haber o existir. 
 

Perdonadme el inciso. Continúo: ¿existo por el hecho de hallarme en medio de cuanto 
me rodea o toda esta envoltura es también una entelequia? 
 
Argumentación: 
 

Existo porque estoy, estoy, porque soy- si soy es porque hay, pues lo que no hay no 
existe. Llegado a este punto, estimada audiencia, me surge la gran duda de mi existencia y, he 
aquí mi razonamiento (desde este momento quedáis todos invitados a reflexionar). Haber es 
una acción perfecta (como es obvio utilizo el término "perfecto" en su más puro sentido 
etimológico, es decir, con el significado de "acabado", del latín "perfecturn"). ¿Se deduce de 
aquí que yo, ente, soy algo concluso? Y, si es así, ¿por qué en esta figuración de existencia 
cambio, evoluciono, sufro... , en definitiva, siento que vivo? ¿Será que la mutación, el 
evolucionismo, el sufrimiento y la vida misma son también ingredientes de mi vacuidad 
existencial ? Pero... ¿puede algo integrar una vacuidad? ¡Qué gracia! He mencionado, sin 
darme cuenta, el verbo vivir y ¡qué casualidad! recuerdo que de pequeño en la escuela unos 
maestros me decían que vivir era también un verbo copulativo, como ser y estar, pues daba 
igual decir -Antonio está angustiado" que "Antonio vive angustiado", otros me decían que no, 
que vivir era un verbo predicativo. Ahora yo, con el paso del tiempo he llegado a una 
conclusión. Posiblemente mis maestros en aquella época ya no tenían claro qué era vivir, es 
más, dudo que supieran incluso si el vivir existe o, dicho de otra forma, si el existir vive, que es 
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lo mismo. Y ahora que he hablado de verbos predicativos ¿no será parecer el que deberíamos 
utilizar? Dicho de otra manera, a lo mejor "Antonio" ni "vive" ni "está angustiado", sólo lo 
"parece"; y, es más, posiblemente el tal "Antonio" ni siquiera "es", es decir, no "existe", 
solamente lo "parece". 
 

Podemos, en conclusión, pensar que "Antonio", como todos nosotros, no es más que la 
imagen de un sueño, imagen de un sueño que es capaz de producir un discurso como éste, 
que, a su vez, no es más que un lenguaje destruido con claros desprendimientos de una 
personalidad equívoca y con grandes lagunas, lagunas a las que continuamente, cual en su día 
hicieron las Harpías con el desdichado Fineo, acuden reiteradamente las aves migratorias a las 
que, hace un momento, me he referido. 
 
Conclusión: 
 
Somos, por consiguiente, fantasmas y es precisamente lo oscuro y profundo de nuestro 
lenguaje lo que nos hace amenazadores, a la vez que atractivos. Y en este lenguaje de 
fantasía jamás se pueden conjugar los verbos SER, ESTAR, HABER Y EXISTIR que 
pertenecen, sin ninguna duda, a una realidad inexistente. El lenguaje espectral sólo puede y 
debe tener un único verbo: PARECER. He dicho.  
 
Gracias por vuestra atención. 
 


